
Concepto de Entornos Seguros
El concepto de entornos seguros ha evolucionado desde perspectivas centradas exclusivamente en la protección física hacia enfoques integrales que incorporan dimensiones emocionales, sociales, digitales, pedagógicas y de bienestar. En el ámbito educativo, un entorno seguro se comprende como un espacio donde las personas pueden desarrollarse plenamente, participar activamente en los procesos de aprendizaje y convivencia, libres de violencia, discriminación, abuso, negligencia o cualquier forma de vulneración de derechos.
La UNESCO (2023) define los entornos seguros de aprendizaje como aquellos espacios que garantizan la protección física, emocional y psicológica de los estudiantes, promoviendo condiciones favorables para el aprendizaje, la inclusión, la participación y el desarrollo integral. Desde esta perspectiva, la seguridad trasciende la infraestructura física e involucra relaciones respetuosas, cultura de paz y bienestar socioemocional.
Por su parte, UNICEF (2022) señala que un entorno seguro es aquel que protege a niños, niñas y adolescentes frente a cualquier forma de violencia, explotación, abuso o discriminación, garantizando simultáneamente el acceso equitativo a oportunidades educativas de calidad. Esta definición enfatiza la corresponsabilidad entre familia, escuela, comunidad e instituciones del Estado para asegurar el desarrollo integral de los estudiantes.
Desde la perspectiva de la educación inclusiva, el Ministerio de Educación Nacional de Colombia plantea que los entornos seguros constituyen escenarios protectores donde se reconocen y valoran las diferencias individuales, se promueve la participación efectiva de todos los estudiantes y se eliminan las barreras que limitan el aprendizaje, la convivencia y la permanencia escolar. En este sentido, la seguridad se relaciona estrechamente con la accesibilidad, la inclusión y el respeto por la diversidad.
La literatura científica contemporánea amplía esta concepción al considerar que los entornos seguros integran componentes físicos, psicológicos y sociales. Según Bronfenbrenner, el desarrollo humano depende de sistemas de interacción que deben ofrecer condiciones de protección, apoyo y reconocimiento. Desde esta visión ecológica, un entorno seguro se configura mediante relaciones positivas entre estudiantes, docentes, familias y comunidad, favoreciendo el bienestar y la construcción de proyectos de vida saludables.
En el contexto de la convivencia escolar, un entorno seguro se entiende como aquel que fomenta el respeto mutuo, la resolución pacífica de conflictos, la participación democrática y la prevención de conductas de riesgo. La legislación colombiana, especialmente la Ley 1620 de 2013, reconoce que la escuela debe constituirse en un escenario protector que garantice los derechos humanos, sexuales y reproductivos, fortaleciendo la convivencia pacífica y la formación ciudadana.
Las investigaciones recientes sobre bienestar escolar destacan que los entornos seguros incluyen además una dimensión emocional. Autores como Jonathan Cohen sostienen que un entorno seguro es aquel donde los estudiantes se sienten valorados, escuchados, respetados y apoyados por la comunidad educativa, generando sentido de pertenencia, confianza y compromiso con el aprendizaje.
En escenarios mediados por tecnologías emergentes, el concepto incorpora igualmente la seguridad digital. Un entorno seguro implica garantizar la protección de datos personales, la prevención del ciberacoso, el uso ético de la inteligencia artificial y la promoción de competencias digitales responsables, favoreciendo experiencias educativas accesibles, inclusivas y libres de riesgos tecnológicos.
A partir de la integración de estas perspectivas, puede proponerse la siguiente definición académica:
Los entornos seguros son Ecosistemas educativos, físicos y virtuales, caracterizados por condiciones de protección integral, bienestar, inclusión, accesibilidad, respeto por la diversidad y garantía de derechos, que favorecen el desarrollo humano, la participación activa, el aprendizaje significativo y la convivencia pacífica, mediante la prevención de riesgos físicos, emocionales, sociales y digitales, en corresponsabilidad entre las instituciones, las familias y la comunidad.
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Desde la perspectiva de los organismos internacionales, tanto la UNESCO como la OCDE han desarrollado marcos conceptuales relacionados con los entornos protectores, aunque utilizan con mayor frecuencia expresiones como safe learning environments, protective learning environments, safe and supportive school climate o safe, inclusive and equitable learning environments. Estas nociones convergen en la idea de que la escuela debe constituirse en un espacio de protección integral para el desarrollo humano, el aprendizaje y el bienestar.
Definición de la UNESCO sobre Entornos Protectores
La UNESCO (2025) concibe los entornos protectores como espacios educativos seguros, inclusivos y de apoyo que garantizan el bienestar físico, emocional, psicológico y social de los estudiantes, previniendo toda forma de violencia, discriminación, abuso o exclusión y promoviendo condiciones que permitan aprender, participar y desarrollarse plenamente. La organización enfatiza que estos entornos deben construirse mediante un enfoque holístico que involucre a toda la comunidad educativa y a otros actores sociales comprometidos con la protección de la infancia y la juventud. 
De manera más específica, la UNESCO (2026) define los entornos seguros de aprendizaje como escenarios diseñados para promover la seguridad, el bienestar, la inclusión, la confianza y el respeto, favoreciendo la resiliencia, la participación y el éxito educativo de todos los estudiantes. 
Una definición integradora derivada de los documentos de la UNESCO (2024): Los entornos protectores son ecosistemas educativos que garantizan la seguridad física, emocional, psicológica y social de los estudiantes mediante la prevención de la violencia, la promoción de relaciones respetuosas, la inclusión, la equidad y el bienestar integral, favoreciendo el aprendizaje y el desarrollo humano sostenible. 
Definición de la OCDE sobre Entornos Protectores
La OCDE (2025) no emplea de manera sistemática el término "entornos protectores", pero desarrolla ampliamente el concepto de entornos seguros y de apoyo para el aprendizaje (safe and supportive learning environments). Para esta organización, el entorno escolar comprende las condiciones, relaciones y características institucionales que influyen en el bienestar, la seguridad, la participación y el rendimiento de los estudiantes. 
La OCDE sostiene que un entorno seguro y de apoyo favorece el aprendizaje, la autoestima, el bienestar socioemocional y la protección frente a conductas de riesgo. Asimismo, destaca que el clima escolar positivo se caracteriza por relaciones respetuosas, disciplina constructiva, sentido de pertenencia, apoyo docente y participación de las familias. 
A partir de sus informes PISA y de sus estudios sobre clima escolar, la definición conceptual puede sintetizarse así:
Los entornos protectores son contextos educativos organizados y relacionales que ofrecen condiciones de seguridad, bienestar, apoyo emocional, disciplina positiva y sentido de pertenencia, favoreciendo el aprendizaje, la equidad, la participación y el desarrollo integral de los estudiantes. 
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